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ACTOEES 


PATEO 

LUISA  (1) 

UNA  SEÑORITA 

Sbta 

.  Pino. 
Brú. 

Segura. 

BARBARA  (i) 

TECLA  (2) 

PACA  (3) •. ... 

Sha. 

Vidal. 

rodkíguez. 

Torres 

VECINA  J.» 

ídem  2." ,. 

Srta 

.  Zavala. 

ídem  3.* ,. 

Carceller. 

BONI  (andaluz)  (1) 

MENEGrlLDO. 

.....     Sr. 

Carreras. 
Mesejo  (E.) 
Gil. 

EL  SEÑOR  PACHO  (gallego) 

PERICO 

DOVAL.. 

EL  SEÑOR  FERNÁNDEZ  (2) 

EL  BESUaO  (3) 

UN  SEÑORITO 

Mesejo  (J.) 

Sanjüán. 

Carrión. 

EL  CHANCLA 

UN  MOZO  DE  ESTOQUES 

Oktivkros. 
Picó. 

UN  ALGUACIL 

SÁNCHEZ. 

EL  NARANJERO , 

PORTERO  1  "  .           ... 

Srta. 

Sr 

.  Zayala. 
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ÍDEM  2.° 

RUESGA 

ESPECTADOR  1.° 

PULPEIRO 

ídem  2.0 

SUÁREZ. 

ÍDEM  8." 

.. .  V 

MOZO  DE  LA  TABERNA 

...  í 

Otero. 

UN  GUARDA  DE  CONSUMOS 

OTRO , 

CODORNlü.^ 

UN  CHICO 

PÉREZ. 

Coro  general 

Por  derecha  é  izquierda  entiéndase  las  del  actor 


(1)  Vecinoá  del  cuarto  núm.  3. 

(2)  ídem  del  núm.  2. 

(3)  ídem  del  niím.  1. 


ACTO  ÚNICO 


Patio  de  una  casa  de  vecindad  de  los  barrios  bajos.  Escalera  en  el 
foro  derecha  que  conduce  al  cuarto  de  Patro.  Puerta  que  comu- 
nica con  la  calle,  á  la  derecha  primer  término.  A  la  izquierda 
tres  puertas  con  les  números  1,  2  y  3.  En  el  centro  del  palio  una 
pila  pera  lavar,  é  inmediata  á  ésta  una  fuente.  En  segundo  tér- 
mino derecha,  un  cejón-kiosco  ccn  letrero  que  dice  «Taylor».  Al 
lado  otro  mé.s  pequeño  que  diga:  «Especialidad  en  trajes  de  corto.» 
Al  lado  de  la  segunda  puerta  ura  vantana  practicable.  Junto  a  la 
primera  puerta  izquierda  habrá  una  silla  con  una  chaquetilla  de 
luces  colgada  del  respaldo. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantaíse  el  telón  el  señor  BONI  cose  en  un  chaquet  color  de 
CHÍé,  echándole  el  ribete  con  cinta  más  clara,  sentado  á  la  puerta 
del  cajón  sastreiía.  PACA  arregla  Ja  lumbre  de  un  anafre  que  habrá 
á  la  puerta  de  su  cuarto.  Las  VECINAS  1.^,  2.^  y  3.*  con  el  CORO 
DE  SEÑORAS,  aparecen  ocupadas  en  eus  faenas.  La  VECINA  1.^  llena 
na  cántaro  de  egua  en  la  fuente.  Las  VECINAS  2.^  y  3.*  lavarán  en 
la  pila.    Cuadro  muy  animado 

JHúsica 

Coro  Se  paecen  las  mujeres 

á  las  colillas 
en  que  aquel  que  las  fuma 
luego  las  tira. 
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Ellas 


Ellos 
Ellas 
Ellos 


Ellas 

BoNi 

Ellas 


Y  en  que  á  la  postre 
no  falta  un  colillero 
que  las  recoge. 

(Salen  unos  mozos  con  un  piano  de  manubrio  con  un 
rótulo  que  diga:  «El  flesible.— Chotisi.  Las  vecinas  de- 
jan de  lavar  y  coser;  con  varios  Vecinos  que  salen  á  es- 
cena forman  parejas  para  bailar,  haciendo  círculo  al- 
rededor del  piano,  procurando  que  los  movimientos 
del  baile  sean  iguales  en  todes  las  parejas.  Al  salir  el 
organillo  todas  las  Vecinas  dan  muestras  de  alegría, 
diciendo  algunas:  «lEI  organillo,  el  organillo!»  Una  de 
las  Vecinas  dice:  *Lo  habrá  mandao  el  carbonero». 
otra,  reparando  en  el  rótulo  que  lleva  el  organillo: 
«lüy!  El[flesible,  el  de  (óoa  los  días.»  Y  otra:  «IQuó 
suerte  tién  algunas  mujeres!»  Empieza  el  baile.) 

En  cuanto  que  oigo  el  organillo 
lo  que  me  pasa  no  sé  explicar. 
Me  vuelvo  loca,  se  me  seca  la  boca 
cuando  el  piano  me  toca  algo  para  bailar. 
jVenga  de  ahíl 

¡Vaya  de  ahí! 
¡Uyuyuy,  qué  gustilo  me  dá, 
uyuyuy,  cuando  vas  agarra! 

(Uno  de  los  que  bailan  da  un  beso  en  la  mano  á  su  pa- 
reja, y  éíta  le  da  una  bofetada.  Después  de  un  mo- 
mento de  barullo  continúa  el   baile.) 

Me  vuelvo  loca 

Le  ha  desecho  la  boca. 
Cuando  el  piano  me  toca 
algo  para  bailar. 


Vec. 

BONI 

Ellos 


Ellas 


Cuando  mi  chulo  me  pasea 

ó  me  valsea  por  el  salón, 

siento  una  cosa  que  me  pone  nerviosa, 

y  me  pongo  melosa  de  la  satisfacción. 

(La  de  la  bofetada.) 

¡Vaya un  gachó  más  desahogaol 
¡Qué  cascorré  le  han  atizao! 
Cuando  te  llevo  así  agarra, 
vaya  un  gustito  que  me  da, 
¡Que  me  da!  ¡Qué  me  da! 

¿Qué  te  da? 

Vaya  usté  á  saber 
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qué  es  lo  que  será 

lo  que  le  da. 

Tome  usté  ceba 

ó  agua  de  limón, 
que  eso  se  da  pa  corregir  la  irritación. 
Ellos  ¡No  lo  puó  resistir! 

Ellas  jPues  te  aguantas,  y  en  paz! 

Ellos  Te  lo  voy  á  decir. 

Ellas  Te  la  vas  á  ganar. 


ESCENA  II 

LOS  MISMOS  y  PATPO,  que  sale  de  la  puerta  número  S,  muy  ligera 

de  ropa,  despeinada  y  qod  un  batidor  clavado  en  el  moño.  Saca  una 

jofaina.  Durante  el  diá'ogo  que  sigus  la  llena  en  la  fuente  y  se  lava 

á  puñados  la  cara  sin  hacer  caso  de  las  pullas  que  la  dirigen 

Hablado 

Veo.  2.a      ¿Quién  m^^  la  vez? 
Paca  '  ¡Echarse 

pa  un  lao,  que  baja  la  reina! 

(Todas  se  separan  con  recelo.^ 

Vec.  2.a       ¡No  la  tiznéis! 

(La   Patro    separa  con    violencia   á  la  Vecina  1.*  que 
está  llenando  un  botijo  en  la  fuente.) 

Vec.  1.a  ¡Eh,  señoral 

¡Pues  vaya  unos  humos! 
Vec.  3  a  ¡Déjala 

que  va  ha  descombrarse  el  cutis! 
BoNi  ¡Niñas! 

Paca  ¿Hace  falta  greda?  (Risas) 

BoNi  ¡Uy,  qué  casa! 

Paca  Inés,  ¿has  visto 

el  tocador  de  su  alteza? 
Vec.  2,a       ¿Cuál  de  ellos?  ¡porque  tié  varios 

tocadores!  (Risas  y  algazara.) 
PaTRO  (Después  de  secarse  la  cara  con  el  delan'al   y  tirando 

el  agua  á  los  pies  de  l&s  vecinas.) 

¡Ahí  va,  mendigas! 

(Se  dirige  á  la  escalera    y    sube  por  ella  magestuo8a- 
mente  ) 


10  — 


Vec.  1.a 

¿Han  visto  ustedes? 

Vfx.  2  a 

¡Cursi! 

Vec.  1.a 

(a  Inés,  que  quiere  contenerla.) 

¡Quita! 

Paca 

¡No  te  pringues,  Maáalena! 

Patro 

(Desde  el  descansillo  da  la  escalera.) 

¡¡Inquilfnasl! 

Paca 

¡La  ministra! 

Patro 

(Escn;áendo  hacia  el  sitie  donde  está  la  Paca.) 

¡Puafl  (Mutie.) 

Paca 

No  asome  usté  ]a  geta, 

que  va  á  llover. 

BCNT 

¡Vamos,  jóvenes!  (Risas.) 

Vec.  1.a 

¡Hija,  cuidao  que  está  hueca! 

Vec.  2.a 

lYa,  ya! 

Paca 

¡Como  va  á  casarse 

con  ese  pobre  fanegas 

de  casero! 

Vec.  1.a 

¿Y  qué  va  á  hacer 

el  otro  cuando  lo  sepa? 

Paca 

Morirse  de  risa. 

BONI 

¡Vay^l 

tengamos  en  paz  la  fiesta, 

que  no  estamos  en  la  plaza 

de  toros. 

Vec.  la 

¡Hijo,  más  cerca!... 

BONI 

A  ver  si  hay  por  ahí  zancajos 

que  zurcir. 

Vec.  2.a 

Anda,  Maleiia, 

que  se  enfada  el  abogao 

defensor  de  su  Escelencia. 

(Nuevas  risas  y  antis  bullicioso.  Q'jédase  Paca.) 

ESCENA  III 

BONI,  PACA  y  luego  TECLA.  SI    señor    FERNANDEZ  y  el  BESUGO 

BoNi  Vaya,  á  la  costura,  Boni_, 

ahora  que  ha  sentao  er  tiempo. 
¡Ojalá  Dios  dure  mucho 
la  calma,  que  no  lo  espero! 

TííCLA  ¿Pero  ve  usté  qué  indecencia? 
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BONI 

¿Otra?  Siga  er  movimiento. 

Tecla 

¿No  podría  usté  soplar 

hacia  otro  lao? 

Paca 

¡Ya  lo  creo! 

Pero  no  sé  si  habrá  usté 

comprendido  que  no  quiero. 

Tecla 

¡Insolente! 

FiLRN. 

(Dentro.)      ¡Tecla! 

Bes. 

(ídem  )                       ¡PíCa! 

Fern. 

No  la  refutes. 

Bes. 

¡Adentro! 

Tecla 

Al  fin,  mujer  de  un  cualquiera. 

Paca 

Pues,  ¿qué  es  el  de  usté,  so  penco? 

Fern. 

(Queriendo  salir  en  calzoncillos.) 

¡Quita! 

Tecla 

¡Detente,  Fernández! 

Fern. 

¡Deja  que  haga  un  escarmientol 

Tecla 

¡Fernández,  por  tu  decoro, 

no  salgas  así! 

Paca 

¡Qué  miedo! 

Fern. 

¡Si  fuera  usté  un  hombre! 

Paca 

¿Cuánto» 

hacen  falta? 

Tecla 

Ya  sabemos 

que  tiene  usté  una  cuadrilla 

de  hombres. 

Paca 

Mejor  es  tenerlos 

de  más  que  estar  sin  ninguno^ 

como  otras. 

Tecla 

¿Que  yo  no  tengo? 

¡Fernández,  sal  como  estés 

en  el  acto! 

Paca 

Vaya,  ahueco, 

porque  si  veo  visiones 

se  me  aparecen  en  sueños. 

Tecla 

¡Rabanera! 

Paca 

¡Chupatintas! 

BoNi 

¿A  ver  si  se  llaman  eso 

del  otro  día? 

Fern. 

Ven,  Tecla, 

que  te  rebajas. 

Bes. 

(saliendo.)          ¿Qué  es  eso? 

BoNI 

¡El  Besugo! 

Bes. 

>           Dé  usté  gracias 

—  42  — 

á  quo  no  mato  hasta  luego, 

que  si  no  le  daba  á  usté 

un  metisaca  en  los  medios. 
BoNi  ¡No  mates  más! 

Fern.  ¿a  mí? 

Tecla  Déjale, 

que  no  es  de  tu  clase. 
Fern,  ¡Al  cuerno!  (Mutis.) 

BoNi  ¡Lagarto! 

Bes.  Vamos  pa  casa, 

que  este  bicho  no  da  juei^o, 

(Vanse  llevándose  la  silla  con  la  el  aquetilla.) 

BoNi  Si  lo  dan  los  de  esta  tarde 

en  Carabanchel,  ¡yo  entiendo! 

(Pausrt  larga  y  cose.) 


ESCENA  IV 

FERNÁNDEZ  y  BONI  cosiendo  el  r:beto  de  un  chaquet 

Fern.  ¿Ha  visto  usté  qué  insolencia? 

BoNi  ¿Y  qué  se  puede  esperar 

de  un  taurómaco  vulgar? 

No  hay  más  que  tener  paciencia. 
Fern.  ¿Falta  mucho? 

BoNi  Seis  ó  siete 

minutos,  coso  al  vapor. 
Fern.  Pero  hombre,  ¿de  qué  color 

me  está  echando  usté  el  ribete? 
BoNi  Canela. 

Fern.  Sobre  esa  tela 

dice  m.al. 
BoNi  ¡Qué  disparate! 

En  un  chaquet  chocolate 

dice  muy  bien  la  canela. 

Sobre  todo,  hay  que  sufrir 

y  conformarse. 
Fern.  ¡  Ya,  ya!  (se  sienta.) 

¡Las  vueltas  que  el  mundo  da! 
BoNi  ¡Y  las  prer.das  de  vestir! 

Esta  vida  es  un  problema. 

¡Ay,  Jesús!  (cosiendo.)  . 
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Fern.  ¿Qué  le  ha  pasado? 

BoNi  jCa...  rretel  ¡Que  me  he  pinchada 

en  la  mismísima  yemal 

(chupándose  el  dedo.) 

Fern.  >        Eso  no  es  nada. 

BoNi  ¿Qne  no? 

Lo  malo  es  si  me  se  encona. 

¡No  ha  visto  usté  una  persona 

más  desgraciada  que  yol 

En  Jaén  vi  el  sol  natal 

con  tal  desgracia,  querido, 

que  no  heredé  ni  el  ronquido, 

que  es  la  herencia  natural. 

A  mi  mamá,  sin  querer, 

la  maté  cuando  nací. 

A  mi  papá  le  perdí 

un  año  antes  de  nacer. 

Debo  á  un  animal  la  vida. 

jYa  ve  usté  si  es  triste  cosal 

Una  cabra  generosa 

rae  dio  el  jugo  infanticida. 

Nueve  meses  nada  más, 

¡nueve!,  la  estuve  chupando 

eso  que  llevan  colgando 

todas  las  cabras  detrás. 

Llegué  á  mozo:  fué  prtciso 

buscarse  el  pan,  y  una  tía 

me  montó  una  sastrería 

nominada  Er  Faj^iso. 

Me  casé  con  esa  fiera 

y  fué  la  desgracia  mía,  \ 

porque  ya  desde  aquel  día 

no  hice  un  chaleco  siquiera. 

En  fin,  troné  de  repente 

y  huir  de  allí  fué  presiso. 

iNá,  que  cerré  Er  Paraíso 

y  me  traje  la  serpientel 

¡Lagartol 

(Hacierdo  los  cuernos  con  los  dídos  Índice  y  meñiqae- 
de  la  mano  derecha.^ 

¡Qué  condena! 
No  es  mujer,  es  una  arpía. 
Treinta  años,  día  por  día, 

(señalando  al  cuello.) 
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que  la  llevo  aquí  enrosca. 

iAyl 
Wescs.  Para  arpía  mi  esposa. 

¡Si  viera  usté  qué  castigo! 

Yo  tengo  una  Tecla,  amigo, 

¡qué  Tecla  tan  engorrosal 
•Bcwi  ¿Y  con  una  no  se  aviene? 

jSólo  una  tecla!...  ¡Ay,  cristiano! 

Mi  Bárbara  es  un  piano. 

jjesús,  las  teclas  que  tiene! 
Fern.  ¿y  su  hija  se  casa  al  fin 

con  Perico? 
BoNi  |AyI  ¡Ojalá! 

Pero  esa  madre  arrastra 

no  es  madre,  es  un  puerco...  espín. 
Fern.  ¿Sí? 

JBoni  Discurre  con  los  pies, 

pero  quizás  que  le  pese. 

¡Hay  pocos  hombres  como  ese 

Perico  el  aragonés! 

(Fernández  hace  un  gesto  de  impaciencia.) 

Voy  á  acabar  en  i^n  vuelo. 
¡Perdón!  Es  que,  sin  querer, 
cuando  hablo  de  mi  mujer 
se  me  sube  el  santo  al  cielo. 
jEa!  Ya  está  rematao. 
Hay  que  quitarle  el  polvillo. 

WerN.  ¡Tecla!  (xecla  se  asoma  y  vuelve  á  entrar.) 

TáCLA  ¿Qué? 

Fern,  Saca  el  cepillo. 

BoNi  ¡Mire  usté  cómo  ha  quedao! 

(Le  coloca  el  «chaquet».) 


ESCENA  V 

LOS  MISMOS.  TECLA  que  sale  de  su  cuarto  con  un  cepillo 


Tecla  El  cepillo...  (saliendo.) 

Fern,  (Estoy  temiendo 

la  bronca.)  (Aparte  á  Boni.) 

Tecla  ¡Mandas  de  un  modol... 

(Con  muy  mal  huu^or.) 
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Fern. 

Pero.,. 

Tecla 

Han  de  hacérselo  todo. 

Ven  aquí.  (Le  cepilla.) 

Bern. 

(¡Siempre  gruñendo!) 

EONI 

Nadie  vive  sin  trabajo. 

¡Pícara  manutención. 

(Recogiendo  los  úi  i  les  de  costura.) 

Tecla 

¡Fernándezl  (Llamándole  la  atención  muy  grave.)      ^ 

Fern. 

¡Teclal 

Tecla 

¡El  botón! 

(Fernández  se  lleva  la  mano  al  botón  del  cuello  de  la 

camisa.) 

jFernándezl 

Fern, 

¿Qaé? 

Tecla 

¡Más  abaje! 

(Fernández  se  abrocha  el  último  botóQ  del  chaleco.) 

Fern. 

Vaya,  voy  á  la  oficina. 

Tecla 

Anda  y  no  vuelvas,  indino.   • 

Fern, 

Estimando. 

BONI 

Adiós,  vecino. 

Tecla 

Hasta  luego.  (Entra  al  cuaru.) 

Boni 

Adiós,  vecina 

(Vanse  Fernández  á  la  calle  y  Tecla  á  su  cuartQ.) 

ESCENA  VI 

BONI  y  bárbara,  que  sale  do  su  cuano 


Bárb. 

Tú,  que  me  voy  á  la  tienda. 

Boni 

Bien. 

Bárb. 

Que  la  chica  está  en  casa. 

Boni 

Bueno. 

Bárb. 

Si  viene  Perico, 

cuidadito  conque  salga. 

Boni 

Bien.  ^ 

Bárb. 

Y  cuidao  conque  se  hablen, 

porque  te  cruzo  ía  cara. 

Boni 

Bueno. 

Bárb. 

¿Tabernera  mi  hija? 

¡Antes  lá  entierran  con  palma! 

Boni 

Bueno. 

B.árb. 

¡Adiós!  (Vase  Bárbara  á  la  calle.) 
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ESCENA  VII 

BONI  y  á  poco  PERICO 

BoNi  Bien.  ¿Tabernera? 

¿Pues  con  quién  quedrá  casarla? 

Conservaremos  la  niña 

para  el  nieto  de  Sagasta. 

¡Verdugal  Esta  anda  buscándole 

tres  pies  al  gato  y  se  engaña, 

porque  el  día  que  yo  tome 

dos  tintas,  ¡la  funerarial 

¿Conque  no  quieres  Perico, 

eh?  Pues  estás  aviada. 

porque  se  me  ha  puesto  aquí, 

y  yo  lo  protejo  y  basta. 

Ahí  asoma  el  interfezto: 

en  cuanto  que  ve  una  clara, 

claro,  busca  la  querencia,  (saie  Perico.) 

Ahí  tienes  á  Luisa. 
Per.  Gracias. 

BoNi  Y  duro  y  no  tengáis  miedo, 

que  yo  me  quedo  de  guardia. 

(Vase  á  la  calle,  de  donde  ha  veuido  Perico.) 


ESCENA  VIII 

PERICO  y  LUISA,  que  se  asoma  en  la  puerta  de  su  cuarto 

Música 


Per. 

Luisa. 

Luisa 

¡Usté  aquil 

Per. 

Vengo  por  tí. 

Sal  y  no  temas. 

Luisa 

Déjeme  usté. 

Per. 

Si  es  que  no  quieres  verme, 

me  marcharé. 

Lo  que  yo  te  quiero 
DO  \ o  pues  fludar, 
porque  te  lo  be  dicho 
Ci.atncientnfi  veces. 
Si  no  han  8Í(lo  más. 
])iíiie  8i  es  que  sientes 
lo  que  siento  3^0, 
pa  decir  muy  alto 
que  yo  sov  el  dueño 
de  tu  corazón. 


Morena  mía,  mírate  en  mis  ojos, 
y  que  en  los  tuyos  vea  tu  sentir, 
si  es  que  te  da  vergüenza 
decirme  que  sí. 


Luisa 


Á  lo  que  usté  dice 
no  sé  qué  decir. 
Aquí  están  mis  ojos 
pa  que  u-té  adivine 
lo  que  siento  aquí; 
y  si  usté  lo  entiende 
ya  110  digo  más, 
quo  este  es  el  lenguaje 
que  lo  expresa  todo 
con  más  claridad. 


Luisa 
Per. 


¡Ay,  qué  hermoso  es  hablarnos  así, 
cuando  es  grande  y  es  puro  el  amor; 
sin  que  el  Inbio  se  mueva  siquiera 
IPgan  las  palabras  hasta  el  corazón! 
]Ay,  qué  hermoso  en  la  vida  es  querer, 
tus  miradas  me  van  á  matar, 
no  hay  poder,  dueño  mío,  en  el  mundo, 
que  tu  cariñito  me  pueda  robar! 


Per 

Luisa 
Per. 


Te  quiero  con  pasión. 
No  me  hable  usté  así. 
¡Yo  pierdo  la  razón! 
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Luisa  ¡Te  quiero  más  que  á  mi  vida! 

Per.  Así  te  quería  ver. 

BONI  (saliendo  ) 

Verás  si  viene  tu  madre, 

qué  pares  de  coces 

nos  larga  á  los  tres,  (vase ) 


Per,  No  hao^as  caso  de  tu  padre, 

no  te  acliiques,  ten  valor; 
no  te  asustes  de  tu  madre, 
que  si  vuelve  aquí  estoy  yo. 

Luisa  No  hago  caso  de  mi  padre, 

ni  me  importa  su  temor, 
ni  me  acuerdo  en  este  instante 
de  otra  cosa  que  tu  amor. 

Luisa        ^í       Tu  cariño  me  trastorna, 

Per.  ^  .    I    dichosa  i 

1""^    i    diclioso  i    "•■">'  '^  """^ 
si  se  juntan  algún  día 
tu  querer  y  mi  querer. 


BONI  (saliendo.) 

Darse  prisa,  no  ser  pelmas, 
que  la  fiera  va  á  venir, 
y  va  á  ver  una  batalla 
que  ni  la  de  San  Quintín. 
Per.  No  me  importa  ya  que  venga 

ni  que  deje  de  venir, 
lo  que  quiero  es  que  repitas 
lo  que  acabas  de  decir. 


Luisa  )       Pedro  de  mi  vida, 

Per.  j       Luisa  de  mi  vida, 

tú  eres  mi  ilusión, 

*"^««   I   kq"e   I    ™"'»'^' 

en  mi  corazón, 

y  si  tú  me  entiendes 

ya  no  digo  más; 

mírame  á  los  ojos. 


—  lo- 
que este  es  el  lenguaje 
que  lo  explica  todo 
con  más  claridad. 


MsíMuúo 

Luisa  ¡Ay,  qué  vergüíMiza!  Haga  usté 

cuenta  que  no  he  dicho  nada. 

Per.  ¡Ah!  ¿qué  no?  Pues  yo  también 

retiro  lo  dicho.  ¡Vaya! 
Yo  no  soy  un  pollo  insípido 
de  esos  que  buscan  palabras 
vacías,  })a  meter  dentro 
lo  que  no  sale  del  alma. 
Yo  lo  que  siento,  lo  callo: 
la  lengua  no  lo  disfraza. 
Los  ojos  son  los  (jue  á  veces 
mis  sentimientos  declaran, 
y  si  me  adivinan.  .  bueno, 
y  si  no  me  entienden...  pata. 
¡Digo  yo! 

Luisa  ¡Qué  charlatanes 

son  los  ojos!  ÍMiran.lole  fijamente.) 

Per.  Charlatanas 

más  bien,  porque  son  dos  niñas 
siempre  al  balcón  asomadas, 
que  sin  saber  lo  que  dicen 
toó  lo  cuentan  y  lo  charUsn. 

Luisa  Claro,  y  la  que  tiene  el  vicio 

de  mirar  siempre  á  la  cara 
como  yo.  . 

Per.  Tienen  sus  niñas 

sobre  las  mías  ventaja, 
porque  á  veces  se  defienden 
con  esas  negras  pestañas, 
que  es  como  mirarle  á  uno 
por  detras  de  las  persianas. 

Luisa  Abriré  de  par  en  par. 

Per.  Eso,  que  se  asomen  francas 

y  que  digan  lo  que  quieran, 
pero  con  pocas  palabras. 

Luisa  ¿Echo  ¡as  cortinas  ya? 

Per.  Con  lo  que  han  hablao  me  basta, 
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,  ¿ve  upté?  ya  t-stoy  enterao 
y  íileg^re  ccnjo  unMS  pascuas. 
He  oiiniplido  ya  Ion  treinta, 
y  un  honjbre  serio  no  gasta 
tieinpoy  í-alivM  en  piropos, 
y  floreos  y  1)<)1)m(1h8. 
ISi  UFté  se  niirji  al  espejo 
cuando  se  peina  (^«n  mata 
d»^  pelo,  (jvoy  yo  á  decirla 
que  si  es  negra,  ó  que  si  es  larga; 
pa  que  se  ])on,ofa  u^té  luego 
más  moños  d<^  lo-*  (pie  gasta? 
^La  voy  á  d. cir  á  usté 
que  está  muv  triste  mi  casa 
de  Carabancliel  de  Al'ajo 
poniue  MI  dueña  le  falta? 
¿Voy  á  ilnmMrla  á  usté  gloria, 
ni  á  decirla  á  U'-té  que  es  guapa,. 
que  es  lo  qi.e  dice  cuíd(|uiera 
que  tengn  oj"S  en  la  CHra?... 
Yo  á  usté  no  l;i  digo  eso 
porq'ie  no  nie  da  la  gnna 
de  hacer  el  <  so,  y  me  íruardo 
mi  sentir  dentro  del  ainia, 
jDigo  yo! 
Luisa  Y  e^tá  bien  dicho. 

Pues  si  un  iKunlire  va  con  barba»í 
liene  mie<lo  d<-  decir 
loque  sieTiíe,  y  se  lo  calla, 
¿cómo  quiern  ii>té  q';e  hable 
con  fra!  ()'  eza  una  mu 'hacha 
<p)e  solo  al  miiMile  enjpieza 
])or  ])onerse  c  'lirada? 
¿Como  le  iba  yo  á  decir 
quee>toy  b'da  la  mañana 
esperando  este  ratito 
para  hablar'e  en  ceaifianza^. 
y  b  '^ta  que  lleaa  la  hora... 
pni-ó  las  lloras  niuy  largas? 
¡Q'.'iá!  Piinuro  (pie  dt-cirle 
á  usté  ni  m»  (Üm  palabra 
de  todo  cnanto  le  lie  dicho- 
rne  ponía  una  n)or<laza. 
¡Digo  yo!  Como  usté  dice. 
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Per.  Mny  bien  dicho.  Así,  calladas 

me  gustan  á  ü)Í  las  lleudaras. 

Luisa  Con  hablar,  ^^<^ué  se  adelanta? 

Per.  Por  supuesto. 

Luisa  Pues  es  claro, 

¡Digo  yol  si  no  hace  falta. 

Per.  Teniendo  pupila.. 

liUISA  Justo. 

Per.  Sin  abrir  l;i  boca... 
Lu'SA  Se  habla. 

Per.  y  si  dos  se  entienden.,  ¡h  -e>io! 

LuíSA  Y  si  no  se  entienden  ..  ¡pata! 

(PauBa  corta.) 

Per.  Esta  tarde  nos  veremos 

en  Carai)anchel. 
Luisa  (con  decisión.)         Sin  falta. 

Per.  ¿Que  quiera  su  madre  ó  no? 

Luisa  Por  la  buena  ó  por  la  mala. 

Yo  le  juro  á  Usté,  Perico, 

que  voy. 
Per.  ¿Palabra? 

Luisa  ¡Palabra! 

(Estrechando  la  mano  que  Perico  la  tiende.) 


ESCENA   IX 


los  mismos,  BONI  y  detrás  BARBARA 


-BoNi  ¡Que  viene  er  cocol 

Luisa  ;Por  vida! 

Per.  ¿Que  viene  el  coco?  ¡Que  venga! 

¿Es  que  la  tiene  usté  miedo? 
Boví  No,  lo  que  tengo  es  prudencia,  (saie  Bárbara  ) 

8ÁRB .  (viendo  á  Luisa  y  a  Perico.) 

¡Lo  que  yo  me  figuraba! 
Per.  Muy  buenos  días. 

BoNI  (Aparte  á  Bárbara.)      (Contesta, 

mujer.) 
Bárb.  (a  Luisa  )  Ya  le  tengo  dicho 

•que  no  quiero  que  le  veas. 
Per.  ¡Pero,  señora! 

BoNI  (Burlonamtinte.)  (¿Señora?) 


BÁRB.  Adentro,  y  que  no  enceda 

otra  VelZ.  (Cogiénrio'a  del  brazo  ) 

Luisa  ¡Madre: 

BÁRB.  ¡A  tu  cuarto! 

¡Servidora!  (a  Perico.) 

Saluda    con    malt  s   modos  y  entra  con    Luisa  en  si^ 
cuarlc.  A  Bonl.) 

«       ¡Anda,  fanegas! 


ESCENA  X 

EONI     y     PERICO 

BoNi  ¿Ves  qué  mujer?  ¿Ves  qué  plaga? 

Per.  Veo,  en  renunjidas  cuentas, 

que  la  muchacha  me  quiere, 
que  su  madre  no  la  deja 
hacer  su  gusto  y  que  usté, 
sin  embargo  de  que  lleva 
ios  pantalones,  debía 
vestirse  por  la  cabeza 
y  quitarse  del  oficio, 
y  meterse  de  ama  seca. 
¿No  es  eso? 


BONI 

¡Caray,  en  parte 

que  yo  soy  varón! 

Per. 

Pues  ea: . 

¡sepa  usté  que  con  Perico 

el  aragonés,  no  juf-ga 

ni  el  señor  JN unció! 

BoNi 

¡Bien  hechol. 

Per. 

Quiere  decirir-e  que  quedan 

hoy  mipmo  las  cngas  claras 

pa  siempre  jamás,  y  deja 

su  mujer  de  usté  que  Luisa 

hable  con  quien  la  convenga 

¡ó  hay  aquí  un  asesinatol 

BoNI 

¡Caracoles! 

Per. 

Y  se  queda 

usté  viudo. 

BoNI 

¡Soca  de  angelí 

¿Pero  lo  dices  de  veras? 

11 
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Ver.  Como  digo  yo  las  cosas. 

BoNi  ¡Pues  duro  y  á  la  cabezal 

Per.  Conque,  hasta  luego. 
BoNi  ¡Adiós,  hijol 

Per.  ¡y  no  olvide  la  advertencia!  (vuse  á  la  cmHo  ) 

EoNi  ¡Qué  he  de  olvidar!  ¡En  seguida! 
j¡ Viudo!!  No  caerá  esa  breva. 


ESCENA  XI 

BONI,    sclo 

¡Esto  es  lo  que  nos  conviene! 
Un  chico  a^í,  con  ideas 
nobles,  y  honrao  y  juicioso.  . 
y  además  con  una  tienda 
de  vinos  y  un  merendero 
que  dan  el  o}  io    ¡Dios  quiera 
que  sé  casen  los  muchachos 
y  que  mi  mujer  falleítca 
pa  vivir  tranquilamente 
dos  ó  tres  años  siquiera! 

(Entra  en  su  cuarto.) 


ESCENA  XII 

Pausa  corla  y  s.aie  en  actitul  dramática  I\ÍENEG1LD0,  chulo  averia- 
do, pero  limpio.  A  poco  CAKBARA 

Men.  i^n  aquel  cuarto  de  arriba... 

(señala  el  corredor  en  alto.) 

¡Allí  reside  la  inyrata! 
Quiero  verla  y  yo  no  sé 
si  me  dejaián  las  lagrimas, 
porque  no  hay  nada  que  empañe 
\íiti pupilas  como  el  agua. 

(Saie  Bárbara.) 

BÁRB.  ¡Menegiido! 

Men.  ¡Sí,  señora! 

¡El  propio  que  viste  y  calza! 
BÁRB.  ¿Qué  traes  por  aquí? 
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Men.  ¡Veneno! 

Bárb.  ¡Jesús! 

Me  v .  E n  u  n  a  pa  1  a  V)ra ; 

que  dentro  de  diez  minutos 
va  usté  á  presenciar  un  drama 
si  es  verdá  la  pfirqueria 
que  me  han  contao,  seña  Bárbara. 

BÁRB.  Tranquilízate. 

Men.  ¡No  quiero! 

BÁRB.  (Apar:e.) 

¡Kste  ha  venido  á  enredarla! 
Men.  Miste:  estaba  3^)  endenantes 

más  alegre  que  unas  |)a!scuas 
enligando  unas  varillas 
pa  ir  de  pájaros  irañann, 
cuando  se  acercó  el  Recocho 
y  me  dijo  estas  palabras, 
que  me  están  achicharrando 
toda  la  región  cordiaca: 
« — Buenos  días. 

»-  Buenos  días. 
» — ¿Cómo  sigues? 

» —Bueno,  gracias. 
» — ¿Tiés  ahí  un  pilülo? 

» — Venga. 
» — ¿Sabes  la  noticia? 

»~¿Cuála? 
» — Pues  que  ha  perdido  la  Patro, 
»de  la  noche  á  la  mañana, 
»la  poca  delicadeza 
»que  sabes  que  la  quedaba, 
»y  contrae  segundas  nnncias. 
» — ¿Q^ié  dices? 

»  — Pues  que  se  casa 
^>legalmente. 

» — ¿Legal  men  te? 
»¡No  pué  ser! 

» — Por  éstas,  míalas. 
->> — ¿Con  quién? 

» — Con  un  carbonero. 
»-— ¿Cuándo? 

» — Epta  misma  semana. 
» — Pero,  ¿se  han  tomao  los  dichos? 
» — jA  estas  horas  puede  que  haiga 


/ 
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»más  que  dichos!» — ¡Miste,  aquello 
fué  igual  que  si  me  escarbarán 
aquí  detrás 

(señalándose  la  nuca.) 

con  la  punta 

de  una  lezna,  seña  B¿irbara! 

¿Usté  ha  anjao  en  este  mundo? 
BÁRB.  Seis  veces. 

Men.  Con  una  basta 

pa  comprender  que  yo  tengo 

que  meter  aquí  la  pata. 
BÁRB.        ,  ¡No  la  metas,  Menegildol 
Men  .  Sí,  señora. 

BÁRB,  Tonto,  calla, 

que  lo  que  sobra  hoy  en  dia 

son  mujeres. 
Men.  ¡a  Dios  gracias! 

Ya  me  han  dicho  que  tocamos 

á  seis  ú  siete  por  barba. 
Bárb.  Lo  menos. 

Men.  Pero  esa  perra 

me  se  introdució  en  el  alma 

siendo  un  mocoso,  y  me  tiene 

lleno  el  corazón  de  llagas. 

¡Usté  conoce  la  historial  (Lloriqueando.) 

BÁRB.  No  llores. 

Men.  Me  da  la  gana. 

BÁRB.  Bien  hablao. 

Men.  ¡Yo  era  inocente! 

Bárb,  Yo  también  lo  he  sido. 

Men.  Vaya, 

no  se  venga  usté  con  bromas, 
que  no  está  el  tiempo  pa  guasas. 

BÁRB.  Continua 

Men.  Yo  era  inocente 

del  too,  pero  una  mañana 
que  estábamos  á  la  puerta 
del  cuartel  de  la  Montaña 
yo  y  otros  dos  caballeros 
esperando  á  que  sacaran 
los  desperdicios  del  rancho, 
la  vide  llegar  más  guapa 
que  la  Merode,  y  más  limpia 
que  la  flor  de  la  azufaifa, 


-  26  - 

porque  ella  será  croqueta ^ 
¡pero  miste  que  aseada!. . 
Conque  se  fijó  en  mi  busto 
(que  así  creo  que  Li  llaman 
al  medio  cuerpo  del  hombre), 
yo  lo  agradecí  en  el  alma; 
nos  miremos  con  fatigas, 
me  diri';íió  la  palal)ra, 
que  me  pareció  mar  dulce 
que  el  arrope  de  la  Mancha, 
prencipió  cá  daime  latidos 
este  lao 

(señalándose  al  eorflzón.) 

como  la  máquina 
de  un  reloje  de  parede 
cuando  sale  de  la  fábrica: 
rae  dijo:  «¡Por  ahí  te  pudras!» 
Y  suspiró  la  muy  falsa, 
y  yo  la  dije  que  bueno, 
y  allí  nació  mi  desgracia, 
porque  hoy  me  veo  en  el  mundo 
más  arrastrao  que  una  chancla 
por  culpa  de  esa  embustera. 
¡Maldita  sea  su  estampa! 
'Sacando  el  p^un;  lo  y  limpiándose  el  llanto.) 

BÁRB.  Pero,  tú,  cacho  de  rosca, 

¿no  te  olías  la  tostada? 

Men.  ¡Nunca!  Por  más  de  que  el  día 

que  vi  que  me  retiraba 
los  alimentos,  ya  estuve 
cuasi  pa  olérmela. 

BÁRB.  Vaya, 

tú  eres  tonto,  Menegildo. 

Men,  Sí,  señora,  seña  Bárbara. 

Pero  yo,  ¿cómo  podía 
pensar  en  esa  guarrada, 
cuando  he  sido  pa  la  Fatro 
más  dócil  que  un  perro  de  aguas? 
¿Qué  antojos  ú  (jué  exigencias 
ha  tenido  que  yo  no  haiga 
satisfecho  mofur  propio 
de  cabeza  si  ha  hecho  falta? 

Bárb.  No  sé. 

Men.  '     ¡Ni  uno  tan  siquiera! 


Porque  Menegildo  estaba 

piando  porque  ella  abriese 

]a  boca  pa  ir  y  cerrársela. 

«Teño o  gueto,  dijo  un  día, 

de  que  te  laves  la  cara 

pa  \er  de  qué  color  eres» 

i^estas  fueron  sus  palabras), 

y  yo,  que  en  jamás  altero 

mis  costumbres,  porque,  gracias 

á  Dios,  be  tenido  siempre 

convicioufs  arraigadas, 

aquel  día  doblé  el  pico 

y  fui  á  fregarme  al  Niágara, 

expuesto  á  coger  un  pasmo 

y  á  estarme  un  mes  en  la  cama. 

¿Hay  quién  sufra  más?  ¡Mentira! 

¿Le  bay  más  aznegao?  ¡De  ganasí 

¿No  es  esto  aniar?  ¡iMe  parecel 

¿Se  pué  ser  más  dócil?  ¡Gárgarasl 

¿Y  á  un  hombre  así  se  le  tira 

lo  mismo  que  á  una  alpargata, 

después  de  ensuciarle  el  nombre 

y  de  corromperle  el  alma? 

i'ues  crea  usté  que  ia  o.ue  obra 

de  una  manera  tan  baja 

y  pierde  á  un  ser  inocente 

y  se  ceba  en  su  desgracia 

no  es  mujer,  ni  vale  un  chavo 

ni  sabe  lo  que  son  ansias 

ni  tié  cutis  ni  decoro 

ni  sentimientos  ni  lacha. 

BÁRB.  ¿Has  acabao? 

Men.  ^  Sí. 

BÁRB.  Pues  eso 

es  igual  que  si  llamaras 
á  Cachano  con  dos  tejas. 

Men.  ¿Por  qué? 

BÁUB.  Pues  porque  se  casa. 

Men.  ¡Piase  usté! 

Bárb,  ¿Que  me  ría? 

Men.  ¡Ríase  usté! 

Pacho         (Dentro.)        ¡Seña  Bárbara! 

BÁRB.  El  carbonero. 

Men.  ¿El  señor 
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f\  e  1  a  Pa  tro?  ¡  Ll  egó  el  d  rn  m  a  I 

No,  no  me  sujete  usté, 

si  lo  que  ha  de  pasar,  pasa. 

Kse  hombre  entra  aquí.  ¡Corriente! 

Pues  se  acabó  lo  que  daban. 

Porque  él  entra  y  verá  usté... 

¡verá  usté,  cuando  se  vaya! 

(Se  esconde  detrás  del  cajón  del  sastre.) 


ESCENA    XIII 

BARBARA,  el  SEÑOR  PACHO  con  un  CHICO  con  caja  de  comercio 
y  MbLNKGILDO  escondido 


BÁRB. 

Pacho 
Bákb, 


Pacho 


Pacho 


BÁRB, 

Pa<;ho 


Buenos  días. 

(ai  Chico.)        Pasa,  Chico. 

¿Y  Patro?  (a  Barbara.) 

1  an  guapetón  a 
con  sus  humos  de  casera 
y  con  la  envidia  de  todas 
las  vecinas. 

¡Naturall 
La  muchacha  \ive  sola, 
y  como  no  hay  quien  la  abone, 
pues... 

(Cualisquiera  la  abona.) 
Si  al  fia  se  casa  conmigo, 
que  es  una  cuestión  dudosa, 
porque  yo  dudo  de  todo, 
hasta  de  aquello  que  tocan 
mis  manos  . 

(Muvlrriento   de    Barbara   deteniendo  con  la  acción  á 

Mcnegildo,  que  asoma  la  cabeza.) 

No  he  de  llamarla, 
por  si  acaso,  mi  señara 
hasta  un  mes  después  que  el  cura 
nos  bendiga  en  \<\  parroquia. 
Hace  usté  mu}^  bien. 

¿De  dónde 
dirá  usté  que  vengo  ahora? 
Del  taller  de  con  fricciones. 
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jOel  Edén!  De  por  la  ropa 

del  interior  3'  h\  cama. 

Vamos,  el  trucho  de  novia. 

Cien  duros  y  tres  pesetas 

he  pagudo. 
Barb.  a  uf  té  le  sobra 

el  dinero. 
Pacho  ¡Natural! 

Y  por  una  buena  moza 

se  gasta. 
BÁRB.  ¡Cómo  mnrmuran 

de  la  Patro  esas  (;hismosas, 

de  si  tuvo  ó  f^i  no  tuvo.  . 
Padho  Conque  no  tenga  á  la  hora 

presente,  que  para  mí 

no  lo  tiene,  ¿qué  le  importa 

á  nadie?  ¿Quijn  la  oalnznia? 

¡Natural:  f.as  envidiosas. 

Hoy  me  la  llevo  al  ventorro 

del  araí^oní^'s  con  todas 

las  amigas.  Habrá  bade 

y  habrá  uíerienda  de  sobra. 

¿Qué  t^erá  lo  más  prudente? 

¿Que  le  suba  yo  la  ropa 

ó  que  se  la  suba  el  chico? 
Bárb.  El  chico. 

Pacho  Bien. 

(Hace  s.üas  al  chico,  que  sube  al  cuarto  de  Patro.) 

BÁRB.  ¡Qué  orgullosa 

se  va  á  poner! 

Chico  (Llamando  en  .'a  puerta  de  P/\tro  ) 

¡Doña  l'atrol 
Men.  iVamo?,  que  llamarla  doña! 


ESCENA    XIV 

LOS  anSMOS  y  PATRO  en  el  c  rredor 


Chico  ¡De  parte  de  don  Francisco! 

(Eutrepar.dole  la  caju.) 

Pacho         Muy  buenos  días,  preciosa. 
Patro  Muy  buenos. 
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Pacho 

Patro 
Pacho 
Bárb. 

Men. 

Patro 

Men. 

Pa(  HO 

Patro 

Bárb. 

Pacho 


Patino 

Pacho 

Men. 

Pacho 

Patro 

Pacho 

Men. 

BÁRB . 


Patro 


Men. 

BÁRB. 

Men. 


Bárb. 
Men. 


(a  Bárbara.)      ComO  bonita 

lo  es. 

¡Ay,  Jesús!  ¡Cucántas  cosasl 
¡Catorce  juegos  de  camal 
¡Echa  tela! 

¡Juguetona! 
¿No  quiere  usté  descansar? 
(¡Si  sube  se  arma  la  bronca!) 
Dispensa,  tengo  que  hacer. 
Como  usté  quiera. 

¡A}^  qué  ñoña! 
Pronto  volveré  á  Í)uscarte. 
Dentro  de  un  cuarto  de  hora 
á  Carahanchel  de  Abajo 
de  bracete... 

Iremos  todas 
las  amigas. 

La  merienda 
está  encargada. 

(¡Gorrona!) 
Hasta  di m pues. 

Hasta  luego, 
rumboso 

jSimpaticota!  (vase.) 

(Después  de  ver  qne  ha  desaparecido.) 

¡No  se  vaya  usté,  so  blanco! 
A  ver  si  se  vuelve  y  cobras. 

(Sale  Patro  al  corredor  canturreanáo  y  con  un  juego  de 
cama.) 

I  Ahí  la  tienes! 

¡Pa  que  traguen 
veneno  esas  pobreto  ñas! 

(Ouelea  una    sábana,   y   entra  y   vuelve  cea  almoha* 
dones.) 

¡El  juego  de  cama! 

¡Vetel 
¿Yo?  Déjenos  usté  á  s>)las. 
Ese  se  va  de  rositas, 
pero  ella...  ¡Verá  usté  ahora! 
Bueno,  adiós,  y  no  tá  pierdas, 
Menegildo 

¡Va  á  ser  floja! 

(Estirándose  la  chaqueta  y  engallándose.) 
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ESCENA   XV 

MENEGILDO  y  Patro  que  sale  y  cuelga  dos  almohadoQ< 


Patro 

El  juego  entero. 

Men. 

(Dirigiéndose  á  Patro.)  ¡Indecente! 

Patro 

¿Eso  es  por  mf? 

Men. 

Sí,  señora. 

(Baja  Pairo  desaforadn.) 

Patro 

¿A  ver,  que  no  me  hs  enterao? 

¿Qué  había  usté  dicho?... 

Men. 

¡Golfa! 

(Paíro  le  da  un  bofetón  ) 

Patro 

Men. 

Patro 

Men. 
Patro 


Men. 
Patro 
Men. 
Patro 


música 

Hace  tiempo  que  te  dije 
que  no  pienses  nms  en  mi, 
porque  tú  eres  un  sinvergüenza, 
y  por  e£o  has  venido  aquí. 
No  me  faltes,  no  te  cebes, 
ten  siquiera  educación, 
no  me  tientes  más  la  paciencia 
y  recuerda  que  soy  varón. 

¡Quite  usté  de  ahí! 

¡Vaya  usté  á  escardar! 

¡Qué  ha  de  ser  usté 

ni  varón  ni  71a! 
Yo  creí  que  janás  pensaría 

en  el  himeneo, 

mas  por  lo  que  veo... 

Te  has  equivocao. 
Yo  creí  que  era  usté  más  decente, 

más  probo  y  más  listo, 

pero  por  lo  visto 

es  usté  un  ahorcao. 

¡Ya  te  la  has  ganao! 

¿Qué? 

/  Miau/ 
Tú  ya  sabes  por  las  intervieses 

que  tuve  contigo 
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Mbn. 

Patro 

Men. 

Patro 


que  no  pue  conmigo 
ni  un  gUHrdia  civil. 
Si  maltrat  s  á  un  ser  inocente 
con  frases  acierbas, 
otro  de  más  3'erbas 
va  á  arreglarte  á  tí. 
¿Sí?  Cállate 
y  no  seas  guasón. 

Quita  daí 
que  has  matao  mi  ilusión. 

Ven  aquí 
que  te  voy  á  zumbar. 
¿Quién  te  quiso  en  el  mundo 
con  tantas  fatigas, 
grandísimo  charrán? 


Men. 


Patro 


Men. 
Patro 

Men. 


Patro 


Men. 
Patro 


No  me  digas  esas  cosas, 
no  me  mires  á  traición, 
que  me  pegas  con  ca  palabra 
un  mordisco  en  el  corazón. 
No  me  vengas  con  historias 
porque  no  te  creo  ya. 
Anda  y  cuéntas-elas  al  Nuncio 
que  yo  estoy  revacuna. 
Mira,  Patro. 

¿Qué  se  ofrece? 
Que  esto  ya  se  arremató. 
Si  te  casas  con  el  carbonero 
te  corto  la  cara 
lo  mismo  que  hay  Dios. 
¡Embustero!  ¡So  camama! 
¡Sinvergüenza!  ¡Farfantón! 
Pa  que  \eas  que  no  me  achico. 
¿Qué? 

Ahí  va  un  bofetón. 


Hablado 


Men.  Te  has  portao  como  un  cochero. 

Patro  ¿Pues  qué  querías,  bocaza? 

Que  después  de  cuatro  meses 
que  no  te  se  vé  la  gaita 
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Men 


Pairo 
Men. 


Patro 
Men. 


Patro 

Men. 
Patro 

Men. 
I'atro 


porque  e>tAs  en  relaciones 
marítimas  con  la  Chata, 
me  metiese  en  un  convento 
de  Ursulinas.  ¡Ni  tan  pava! 
¿Relaciones?  ¡Esa  es  ana 
calunia  que  me  levantan! 
Lo  que  ha  pasao  respetive 
del  asunto  de  que  me  hablas, 
es  que  irie  encontró  una  noche, 
¿sabes?  y  que  diluviaba; 
y  que  al  verme  hecho  una  sopa 
y  á  cuerpo,  pues  le  dio  lástima; 
me  tapó  con  ei  antuf^oas, 
y  me  acompañó  á  mi  casa. 
¡Pero  no  subió! 

¡Pa  chasco! 
Y  allí  no  hubo  más  palabras 
que  las  de  uso:  «Buenas  noches. 
¡Que  te  seques! — ¡Muchas  gracias!» 
Pero  tú  es  muy  diferente. 
¿Por  qué? 

Porque  tú  te  casas 
y  me  dejas  en  el  mundo 
hecho  un  manantial  de  lágrimas. 
\So perjura!  porque  es  tanto 
lo  que  he  llorao  ])or  tu  causa, 
que  estos  no  son  ojos.  ¡Son 
dos  púnalas  enconadas! 
¿Pero  yo  por  qué  me  caso? 

¿di? 

¡Porque  te  da  la  gana! 
I  Tú  tiés  Ja  culpa! 

¡Mentira! 
Tú,  que  te  has  llamao  andana, 
y  me  has  dejao  de  verano: 
pero  coüQO  nun^a  falta 
quien  sepa  apreciar  el  mérito, 
vino  el  amo  de  la  casa 
un  día,  y  me  dijo:  Prenda, 
¿usté  quiere  ser  el  ama? 
Yo  lo  pensé  dos  minutos, 
(las  cosas  hay  que  pensarlas) 
y  después  que  lo  pensé, 
ie  dije  lo  que  pensaba. 


:í 


I 
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Es  decir,  pasaron  rábanos 

y  los  compré. 
Men.  ¿y  así  pagas 

mis  sacrificios  morales 

y  viceversa?  ¡So  ingrata! 
Patro  Hijo,  pnes  lo  siento  mucho; 

pero  ya  he  dao  mi  palabra, 

y  cuando  ofrece  una  cosa 

la  Patro,  no  se  retrata. 
Men.  Pues  hoy  vas  á  retratarte 

por  la  buena  ú  por  la  mala. 

Patro  (Amenazándole.) 

¡Te  daba  asi! 
Men.  ¡Como  quieras! 

Pega,  pero  no  te  casas. 
Patro  ¿Quién  va  á  impedirlo? 

Men.  Este  joven, 

Patko  ¿Tú  vas  á  impedirlo? 

Men.  ¡Vaya! 

Aquí  traigo  el  argumento. 

(Señalando  el  bolaillo  de  la  chaqueta.) 

Patro  ¡Veste  de  aquí,  poca  lacha! 

Men.  Me  voy,  pero  has  de  acordarte 

de  tu  Menegildi).  ¡Mialas! 
Patro  Bueno,  adiós. 

Men.  Estas  ojeras 

te  van  á  costar  muy  caras. 
Patro  (¡Qué  interesante  y  qué  guapo!) 

Men  ,  (¡Qué  sinvergüenza  y  qué  guapa!) 

(Patro  sube  á  su  cuarto  y  MenegiLlo   vasa   a    la  calle. 
Oyese  dentro  ruido  de  cascabeles  y  parar  un  coche.) 


ESCENA   XVI 

Salen  el  CHANCLA,  en  traje  de  luces  averiado.  El  MOZO  de  estoque*? 

y  en  seguida  BONI.  EL  BESUGO  también  en  traje  de  luces  averiado 

y    PACA 


(.'han.  ¡Maestro! 

Mozo  ¡Más  fuerte! 

Chan.  ¡Maestro! 
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BONl 

[Voy!  (Desde  dentro.) 

<!h\n. 

¡Besugo! 

BONI 

(saliendo.)        ¿Quie  11  me  llama? 

Chan. 

No  es  á  usté,  joven. 

BoNi 

¿Pero  hay 
más  maestros  en  la  casa? 

(Sale  el  Besugo  con  Paca.) 

Chan. 

¡Vamos,  alivia! 

Mozo 

Que  es  tarde. 

Faca 

¡Adiós!  (Llorando.) 

Bes.     (1) 

¡A  ver  si  te  callas! 
¡Estoy  yo  pa  que  me  azaren! 

BoNi 

Enjuagúese  usted  las  lágrimas, 

vecina,  que  él  volverá. 

El  volverá...  (entre  dos  guardias). 

Paca 

Adiós,  Luis,  y  no  te  arrimes. 

Chan. 

¡Como  no  le  tire  un  asta! 

Bes. 

¡De  verano! 

BoNi 

¡Señor  Luis! 

Bes  . 

¿Qué  es  lo  que  se  ofrece? 

BONÍ 

Nada. 
Por  una  curiosidad, 
¿quié  usté  volverse  de  espaldas? 

(Se  vuelve  el  Besugo.) 

¿Quién  le  viste  á  usté? 

Bes. 

Un  amigo. 

BoNI 

¡Vaya  un  corte  y  una  gracia, 
y  un  .,!  ¡Adiós,  carcomanía! 

Bes. 

¡So  guasón! 

Chan. 

(Cogiendo  una  colilla  de  puro   que  habrá 
el  Sr.  Pacho  en  su  última  escena.) 
¡Date,  colasa! 

dejado  caer 

Bes. 

Oye,  pero,  ¿echan  ya  puros? 

€han. 

¿Puros?  ¡Puntas! 

BoNi 

¡Y  que  es  mala! 
¡De  á  quince!  ¡Y  no  haberla  visto! 
¡Vamos,  si  tendré  yo  pata! 

(l)      Al  caracterizarse    *El  Besugox 
tina  nube  muy  visible  en  un  ojo. 


tendrá    cuidado  de    simular 
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ESCENA  XVII 

DICHOS  y  salen  PACHO   y  luego  PATRO   y  CORO  general  de  vecinos, 
y  cecinas,  algunas  de  ésttis    con  pañolón  de  Manila 


Pacho 

¡Pairo! 

Pateo 

Aquí  rae  tiene  usté. 

Pacho 

Pues  ya  estamos  todos.  Baja 

y  á  Carabanchel. 

Patro 

Andando. 

Pacho 

Andando,  para  hacer  ganas. 

€han. 

¡Ole  las  buenas  mujeres! 

BONI 

¡Ahí  las  personas  gitanas! 

Música 


Coro 


¡Ole  ya! 
¡Vamos  andando! 
Vamos  á  Carabanchel 
ya  que  dos  barbianes 
nos  convidan  á  comer. 


Bes. 


BoNi 
Coro 


BONI 


Patro 
Todos 


¡Brindo  por  ustedes 
y  por  la  vecindad! 
Hoy  me  revienta  un  toro, 
ó  le  hago  polvo  de  una  estoca.. 
¡Quiá! 

¡Ole  ya! 
por  los  carboneros 
con  agallas  y  quinqué, 
y  los  matadores 
con  vergüenza  y  sin  cartel. 
¡Válgame  San  Pedro! 
¡üy,  lo  que  va  á  pasar! 
Hoy  le  echan  al  Besugo 
los  dos  toros  al  corral. 

¡Allá  vá!  (Saliendo  ) 

¡Be!  Vaya  por  las  personillas 

de  chipén. 
¡Vaya  un  cuerpo  más  gitano^ 

de  mujer! 
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Patro 
Todos 
Pat.ío 

Todos 
'Patro 


Men. 
Patro 


Pacho 
'Coro 


Señores,  buenas  tardes. 

Buenas  tardes  tenga  usía. 

Yo  estoy  loca  de  alearía 

por  lo  que  vamos  á  disfrutar. 

¡Eso  sí  que  es  verdadl 

A  todos  le  presento 

un  gachó  que  da  la  hora. 

El  señor  de  esta  señora. 

jY  qué  señora  nciás  desahoga! 

El  cae  camela,  yo  le  camelo, 

(porque  el  abuelo  tiene  parné.) 

Dentro  de  poco  nos  juntaremos. 

Eso  después  me  lo  miraré. 

¡Ole!  ¡Chipén! 

¡Olál  ¡Sala! 

¡Muv  bien!  ¡Verdadl 

¡Olé!^  ¡Ole!  ¡Ole,  ya! 


Fatbo 


¡Qué  jolgorio  que  en  el  puente 

se  va  á  armar 
cuando  vean  á  la  Patro 

cómo  val 


Copo 


Patro 


€0R0 


BONI 


En  marcha^  caba^lleros, 
vamos  todos  sin  tardar, 
que  me  pide  el  cuerpo  juerga 
y  ya  tíé  ganas  de  principiar, 

¡Ole  ya! 
Vamonos  andando, 
vamos  á  Carabanchel 
ya  que  dos  barbianes 
nos  convidan  á  comer. 
¡Brindo  por  mi  novio, 
por  el  primer  espá! 
Yo  rezaré  á  la  Virgen 
pá  que  le  Tbre  de  una  coi'ná. 

¡Ande  ustél 
No  tenga  usté  miedo 
que  hoy  le  van  á  usté  á  sacar 
de  la  plaza  en  hombros. 
Fá  llevarle  al  hospital. 
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Coro  Vamonos  andando 

que  es  muy  tarde  ya. 
Ole  por  ios  novios 
de  chipén  y  caliá. 

(ai  terminarse  el    número    desaparecen   todos,  mencs^: 
Boni.) 


Telón  cono.  Vista  de  los  Mataderos,  camino  de  los  Carabancheles. 
Almacén  de  viuoa  con  puerta  practicable  á  la  derecha,  que  dejará 
ver  el  interior.  Muestra  que  dice:  «Vinos   del  Aragonés», 


ESCENA  PRIMERA 

Pausa  corta.  Luego  salen  del    almacén    el    BESUGO  y  el  CHANCLA, 
con  el    CHICO 

Halblado 


Bes.  Oye,  chico. 

Chico  Mande  usté. 

Bes.  Llévale  al  cochero  im  trago. 

(Entra  y  srle  al  poco  rato  con  un  vaso,  dirigiéndose  á 
la  derecha.  En  seguida  sale  por  la  izquierda  un  mozo 
cargado  con  un  pellejo.  El  Besugo  se  asusta  al  verlo,, 
suponiendo  que  es  un   toro.) 

Chan.  Pero,  hombre,  ¿qué  tiés? 

Bes.  (con  tristeza.)  ¿Yo?  Nada. 

Chan.  Gachó,  pues  estás  temblando. 

¡Si  degde  tu  casa  aquí 

hasta  te  has  desmejorao! 
Bes.  Pué  ser.  Oye,  ¿falla  mucho 

pa  Caiabanchel  de  Abajo? 
Chan.  Unas  veintitrés  tabernas, 

calculo. 
Bes.  ¿Has  visto  el  ganao? 

Chan.  Ayer  de  mañana  estuve 

con  Romero  el  impresariOy 

y  ¡qué  impresión,  chico  I 
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Bes. 

Chan. 

Bes. 

Chan. 


Ees. 

Chan. 
Bes. 


Chan. 
Bes. 

Chan. 
Bes. 


Chan. 

Be3. 

Chan. 
Bes. 
Chan. 
Bes. 


Chan. 

Bes. 

Chan. 
Bes. 


¿Mala?... 
¿Qué?...  ¿Son  muy  grandes? 

(ai  oído  y  con  misterio.)  ¡SeiS  añOs! 

¿Seis?... 

Es  lo  que  me  figuro 
que  tardarás  en  matarlos, 
salvo  error.  1 

No  salves  nada:  } 
ponte  siempre  en  lo  más  malo. 
¡Me  parece! 

Anda,  Besugo, 
que  son  las  dos. 

Mira,  Paco, 
ya  te  he  dicho  que  no  quiero 
que  me  llames  eso,  ¿estamos? 
Dispensa,  Besugo. 

¡Y  dale! 
Como  es  la  costumbre... 

¡Vamos! 
¿Por  qué  me  llamáis  Besugo? 
Has  el  favor  de  explicármelo. 
¡Qué  sé  yol  Como  no  sea  ^ 

porque  iiés  elojo  claro... 
Ño  hablemos  de  cosas  tristes. 
¡Al  coche! 

Pfero,  ¿has  pagao? 
A  la  vuelta,  si  Dios  quiere. 
Mira,  paga  _^or  si  acaso. 
Tiés  razón;  tú,  chico,  toma. 

(ai  chico,  que  viene  con  e!  vaso.) 

Arrima,  Colín. 

(Hablando  con  el  cochero,  que  s©  supone  dentro.  Oyese 

ruioo  de  cascabeles.) 

¡Andando! 

No  te  achiques.  (Muy  animado.) 

¿Yo  achicarme? 
¡Ahora  vas  á  ver  á  un  guapo!  (Engallándose.) 

¡Ole  3^a!  (Entra  por  la  izqu'erda.) 

¡Lo  que  hace  un  hombre 
por  los  cochinos  garbanzos! 

(Entra  detrás  del  Chancla  y  vuéivense  á  oir  les  casca- 
beles del  coche,  que  se  supone  arranca.) 
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;  ESCENA  II 

Pansa  corta.  Salea  dos  guar<las  de  consumos  por  la  derecha,  mirando 
hacia  la  izquierd^,  por  donde  saldrán  el  SEÑORITO  y  la  SEÑORITA 


Bfüsica 

Pep. 

Soy  Pepito. 

Ros. 

Soy  Rosita. 

Pep. 

Soy  muy  vivo. 

Ros. 

Soy  muy  lif^ta. 

Los  DOS 

Ni  en  España, 

ni  en  Ptkín, 

hay  (ios  puntos 

como  e>»tos  dos 

que  hay  aquí. 

La  otra  tarde  recorrimos 
el  fielato  de  Aragón. 

Pep.  y  esta  entró  ?eis  palominos, 

dos  vejigas,  un  co)\ejo 
y  un  buen  trozo  de  jam'í'n. 

Ros.  Ahora  mismo  en  las  caderas 

llevo  lomo  y  llevo  sal; 
y  este  lleva  en  la  chistera 
veinticuatro  huevos 
de  ave  de  corral. 


Pep. 

Soy  Pe[)ito. 

Ros. 

Soy  Rosita. 

Pep. 

Soy  muy  listo. 

Ros. 

Soy  muy  viva. 

Los  DOS 

Ni  en  España, 

ni  en  Pekín. 

Guardas 

Hay  dos  puntos 

como  estos  dos 

que  hay  aquí. 
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Pep,  Cualquiera  se  figura 

al  ver  eeta  señora 
y  este  caballero, 
que  sea  la  seño  a  matutera 
y  el  esposo  matutero. 

Los  DOS  Pues  siempre  que  pasamos 

por  algún  fielato 
con  la  prm'isión, 
nos  dan  las  buenas  tardes 
con  mucha  educación, 
quitándose  las  gorras, 
los  chicos  de  Limón. 


Guardas  Mq  paece  que  esta  tarde 

pegan  todas  juntas 

estos  dos  gachés, 

y  por  de  consiguiente 

yo  me  encargo  de  ella, 

tú  te  encargas  de  él. 
Pep.  Con  cuánto  disimulo 

llevo  el  embutido 

dentro  del  faldón. 
Ros.  ¡Que  te  se  ve  la  cuerda, 

(Un  salchichón    con    cuerda   qne  se   ie  ve  por  el  bol- 
sillo.) 

escóndela,  por  Dios! 
Guardas  Estando  aquí  nosotros, 

no  cuela  el  salchichón. 


Ros. 

¿Vamos,  Pepe? 

Pep. 

Vamos,  chica. 

Ros. 

¡Mucho  pesquil 

Pep. 

¡Mucha  vista  1 

Los  DOS 

Hoy  pasamos 

sin  pagar. 

Guardas 

Esta  tarde 

sus  vamos  á  desnudar, 

Los  DOS  No  hay  quien  meta  ya 

matute  con  más  gracia. 
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Ros.  Y  habilidad. 

Fep.  Que  un  servidor,  (vaase.) 

Guardas  Hoy  se  quedan  estos  tipos 

como  su  mamá  los  parió. 
¡Arreal 

(corren  detrás  de  Pepito  y  Rosita.) 


ESCENA  III 

Sale  PERICO  del  almacén 

Ilalblmdo 

Me  paece  á  mí  que  va  á  haber 
bronca.  Las  dos  menos  cuarto 

(sacando  el  reloj.) 

y  sin  asomar  la  Luisa 
por  la  carretera.  ¡Chacho! 

(Desde  la  puerta.) 

Que  yo  me  voy  al  ventorro 
de  Carabanchel.  ¡Cuidado! 
Y  á  ver  si  acabáis  vosotros 
de  descargar  ese  carro... 

(Mira  el  relo  .) 

¡Como  no  vaya  i  a  chica 
cojo  á  la  vieja  y  ia  mato! 

(Vase  por  la  izquierria.) 


ESCENA  IV 

Oyese  dentro  música  y  algazara,  y  salen  PATRO,  el  SEÑOR  PaCHQ 
y  CORO  GENERAL 

Música 

Coro  jA  correr!  ¡A  jamarl 

¡A  beber!  ¡A  bailar! 
Es  la  gente  cañí 
que  se  quié  divertir. 
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¡Ole  por  los  chulos!  ¡Sá! 
¡Ole  por  Madrid! 


(salen.) 

Cuando  voy  á  la  vera 
,        .    I    chiquillo    i         1  • 

^®  ^^    i    chiquilla    j  ^^  ^^^  ^"^®"  ^^  ^^^^^ 
porque  al  lao  de  su  cuerpo 
se  trae  el  mío  la  rtiar  de  cosas; 

tan  rebonita,  no  hay  corazón 
que  no  se  quede  preso 

entre  los  flecos  de  I  ^^     mantón. 

f    su   ] 


Ellos  ¡Ole  las  mujeres  bien  presentas! 

Ellas  ¡Ole  los  barbianes  de  caliá! 


Todos  Esta  tarde,  en  la  corrida, 

tengo  la  seguridad 
que  á  los  carabancheleros 
el  opio  vamos  á  dar. 


Cuando  al  son  de  las  bandurrias 
recorremos  la  verbena  de  San  Juan,. 
señoritos  y  chulapos  nos  jalean 
sin  poderlo  remediar. 
¡Ole,  ola!  ¡Ole,  ola! 
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Vista  á  todo  foro  de  la  Plaia  de  Toros  de  (^«H-abanchel  de  Abaje.  A 
la  derecha,  ventorro  de  Perico,  con  empalizada  que  deja  ver  las 
figuras, 

ESCENA    PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  óyese  dentro-' Wla  plaza,  cuyas  puertas  esta- 
rán abiertas,  insultos,  voces,  silbidos,  etc.,  que  se  confunden  cou  lo 
que  toca  la  banda.  El  BESUGO  cruzará  la  plaza  descompuesto,  con 
e!  CHANCLA  detrás,  viéndose  las  narenjas  que  le  arroja  el  público. 
PORTEROS  1."  y  2  °  Una  perej  de  Guardia  civil  cruzará  por  la  es- 
cena. Después  un  NARANJERO  que  sale  precipitadamente  de  la  plaza 
con  Ja  espuerta  vací>\ 

IIaI)lnclo 

PoRT.  1.°     ¡Vaya  una  ovación! 

PoRT   2  °  ¡De  butenl 

PoRT.  1."^     iHoy  le  matan! 

PoRT,  2.°  jNaturall 

¿Has  visto  la  piel  del  toro 

que  han  arrastrao'? 
PoRT.  1."  ¡Cámara! 

Parece  una  salvadera. 

(Nuevo  escándalo  den'.ro  do  la  plaza.) 

PoRT.  2."     ¡Duro! 

Nar.  ¡Fuera! 

PoRT.  1."  ¿Dónde  vas? 

Nar.  ¿Dónde  he  de  ir?  A  por  naranjas. 

PoRT.  2."     Pero,  oye,  ¿has  vendido  ya 

todas?... 
Nar.  Matando  ese  tío 

no  hay  naranjas  pa  empezar. 

(Vase  corri'.ndo  por  la  izquierda. ) 

PoRT.  1.^     ¡Pa  ese  es  la  tarde! 

PoRT.  2.°  ¡Tú,  mira! 

(señalando  la  primer#Izqniord;i.) 
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PoRT.  1.^  ¡Otro  torero! 

PoRT.  2.**  ¡Es  verdá! 

PoRT.  1.*  Paece  el  Guerra. 

PoRT.  2.°  No,  el  Reverte. 

PoRT.  1."  jQué  hechuras!  jEso  es  andar! 

PoRT.  2.°  ¡Y  eso  es  un  traje  de  gusto! 

PoRT.  1.®  ¡Chipén! 

PORT.  2.®  ¡Ole  su  mamá!  (Hacen  mutis  riéndose.) 


ESCENA  II 

LOS  MISMOS.  BONI  con  traje  ridículo  de  corto;  coincidiendo  con  sis 
aparición  óyese  dentro  clfriu  indicando  la  salida  del  toro.  Los  POR- 
TEROS cierran  las  puerias  de  la  plaza  después  de  haber  recibido 
á  BONI  con  una  carcajada  burlona.  Después  sale  PERICO  del  mt- 
residero 

BOM  (Acercándose  al  proscenio.) 

jLa  he  cogido!  ¡Diecisiete 
tintas!...  ¡Valiente  cogorza! 
jCoüQO  que  iba  yo  á  faltar 
habiendo  juerga  y  señoras! 

(Sale  Perico  del  merendero!) 

Per.  ¡Señor  Boni!... 

BoNI  (Marcando  ligeramente  la  borrachero.) 

¡La  he  cogido! 
Per.  ¿Qué  es  eso? 

BoNi  ¡Las  propias  rosas! 

Un  trajecito  que  me  he  hecho 

pa  que  vea  la  parroquia 

que  no  hay,  vistiendo  de  corto 

más  que  dos:  yo  y  mi  persona. 
Per.  ¿y  la  Luisa? 

Bo  NI  Hia*  he  cogido ... 

Per.  ¿Otra  vez? 

Boni  ¡No  seas  pólvora! 

Que  la  he  cogido  de  un  brazo 

sin  que  se  entere  la  loba 

de  su  madre,  y  ahí  la  tienes... 

(Señala  á  la  izquieida) 

Per.  ¿Dónde? 

Boni  ¡Miála,  cacho  é  rosca! 

(Hace  señas  á  Luisa,  que  sale.) 
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ESCENA  ni 

LOS  MISMOS  y  LUISA 


BüNI 

¿La  ves  ya? 

Per. 

[Luisa! 

Luisa 

i  Per  icol 

¿He  cumplido? 

Per. 

Así  se  portan 

las  mujeres  de  palabra. 

BONI 

¡Ahí  las  hechuras  grasiosas! 

(Bailándose  y  canturreando  flamenco.) 

Luisa 

Cuando  se  entere  mi  madre... 

BOiNI 

}  Lagarto! 

(^D2Jdndo  de  bailar  cuando  la  oye  nombrar.  Sale  el  Na- 

ranjero, que  entra  en  la  plaza) 

Per. 

¿A  ti  qué  te  importa 

si  nosotros  nos  casamos 

aunqu3  tu  madre  se  oponga? 

BONI 

¿Su  madre?  [Já,  já!  ¿Ves  tú? 

La  risa  provocadora 

del  espíritu  de  vino. 

Lo  que  es  probando  una  gota 

se  me  sube  á  la  guardilla 

trastera  la  escala  arcólica 

y  recuescan,  porque  mato 

más  que  la  peste  buvónica. 

Per. 

Ahí  la  tiene  usté,  (señala  á  la  Izquierda.) 

BoNI 

(Asustado.)              ¡Carrete! 

Luisa 

¡Ay,  Perico! 

Per. 

Calla,  tonta. 

BoNi 

¡Padre  nuestro!  (Escondido  detrás  de  Perico.) 

ESCENA  IV 

LOS  MISMOS.  BARBARA  por  la  Izquierda 

Bárb.  ¡Mala  hija! 

¡Grandísima  hipocritonal 
Escaparse  de  mi  casa...  á 

Per.  Viene  á  la  suya,  señora.         * 
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BONI 

¡Duro! 

BÁRB. 

¿Tabernera  mi  hija?.  . 

Primero  la  meto  monja, 

Luisa 

Pues  yo  le  quiero  y  me  caso 

con  él. 

BÁRB. 

¿Tú,  sinvergonzona? 

Per. 

¡Cálmese  usted! 

Per. 

¡Traga  quina' 

(a  Luisa.) 

¡Bendita  sea  tu  boca! 

Bárb. 

¿Pero  no  oyee,  mamarracho? 

BüNI 

(Dirigiéndose  majestuosamente  hasta  donde  está  Bar 

bara.) 

¡Poquitas  palabras  gordas 
y  vayase  usté  enterando 

del  estao  de  mi  persona. 

(Le  echa  el  aliento  é  inmediatamente    le  da  ua  golpe, 

Oyense  aplausos  y  clarín  en  la  plaza.) 

Barb. 
Luisa 

¡Bribón! 

¡Padre! 

Per. 

¡Señor  Bonil 

BoNI 

¿Ves  tú?  ¡La  serpiente  boa! 

(En  el  merendero  loca  el  organillo  una  polka.) 

ESCENA  V 

XOS   MISMOS,    PACHO,   PATRO   y    CONVIDADOS    que    salen    del 
ventorro 

Pacho  ¿Pero  no  bailan  ustedes? 

(Tocan  á  banderillas.) 

Patro  ¡Jesús,  qué  gente  mns  sosa! 

(silbidos  dentro  de  la  plaza.) 

Per.  ¿Vamos,  Luisa? 

(Sale  el  Naranjero.) 

Luisa  ¡Ya  lo  creo! 

(Se  dirigen  cogidos  del  brazo  hasta  el  vt-ntorro.) 
BoNt  (ofreciendo  cómicamente  el  brazo  á  Bárbara.) 

¿Quieres  bailar  esta  polka? 

BÁRB.  (Rechazándole  con  acritud.)^ 

¡Vaya  usté  de  ahi,  sinvergüenza! 
BoNi  ¿No?  ¡Pues  bailaré  con  otra! 
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Per.  ¡Qué  hermosa  estás!  (a  Luisa.) 
Luisa  ¡Embustero! 

Pacho  (a  Patro.)  Cuélgate  de  aquí,  pichona. 

Patro  Venga. 
Pacho  Y  después  de  este  baile 

todos  á  llenar  la  andorga. 

BoNi  ¡Que  vivan  los  novios! 
Coro  ¡Vivan! 

BÁRB.  |Ay,  cuando  duermas  la  mona! 

(a  Boni.  Se  dirigen  todos  hacia  el  ventorro.) 


ESCENA  VI 

LOS  MISMOS  y  MENEGILDO  qne  sale  por  la  izquierda 


Men. 

fcon  gravedad  cómica.) 

¡Alto! 

(Oyefe  dentro  clarín  que  toca  á  matar.) 

Patro 

¡Menegildo! 

BoM 

lEl  bólido! 

Bárb. 

(¡Se  aguó  la  fiesta!) 

Men. 

Un  momento. 

Patro 

¡Charrán! 

Pacho 

¿Qué  se  ofrece? 

Men. 

xNíada. 

¿Es  ustez  el  caballero 

que  piensa  tomar  estado 

con  esta  joven? 

Pacho 

Yo. 

Men. 

Bueno: 

pues  siento  mucho  decírselo, 

pero  hay  un  impedimento 

pa  esa  boda. 

Patro 

¿Cuálo? 

Men. 

¡El  Código! 

Lo  cual  que  aquí  está  pa  verlo. 

(saca  uii  libro,  lo  abre  y  se  io  eus>eua  á  Pacho.) 

Pacho 

¿Que?  (a  Patro.) 

Men. 

(Leyendo.)  «SeducioH  de  menores. 

Artículo  cuatrocientos 

cincuenta  y  ocho  »  Es  decir, 

que  hace  dos  años  y  medio 
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cuando  yo  era  entodavía 
un  angelito  d.el.cielo, 
aquí,  la  señora,  me  hiza 
dejar  el  hogar  materno 
con  engaños  y  me  dio  '- 

palabra  de  casamiento. 
Pacho  ¿Sí?  ¡Pues  guárdese  iisté  el  Código 

y  la  novia,  y  buen  provecho! 

(Empujando  á  Patio  hacia  Menegildo.')  > 

Patro  ¡Te  has  salido  con  la  tuya, 

arrastrao!  ,   .  ' 

Men.  1  Ven  á  mi  seño!     . 


ESCENA    Vil  :  ;í  > 

LOS  MISMOS,  el  BESUGO  entre  dos  ALGUACILES  del  Ayuntamien- 
to;   el   CHANCLA   y   algunos    espectadores   que   le    apcstrofan.    El 
Besugo  saldrá  con  el  traje  en  desorden 


Esp.l.° 

¡Fuera! 

Esp.  2.0 

¡A  la  cárcell 

Esp.  3.0 

¡Granuja! 

Coro 

¡Que  baile! 

BONI 

¿Pero  qué  es  esto?  (ai  Besugo.) 

BÁRB. 

Lo  de  siempre. 

Bes. 

(señalando  un  chichón.) 

¡Ya  ve  usté! 

BoNi 

¡Lesión  dos  mil  cuatrocientos! 

Alg. 

(Empujando  al  Besugo.) 

.. 

¡A  ver  al  señor  Alcalde! 

Bes. 

¿Pero,  ve  usté  qué  atropello? 

BoNi 

¡Adiós,  Machaquito! 

Coro 

¡Fuera! 

BoNi 

¡El  toro! 

(e1  Besugo  se  asusta.) 

Chan. 

¡No  tengas  miedo! 

(Vanse    los    Alguaciles,    llevándose  •  ftl    Besugo 

Chancla.) 

y    el 
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ESCENA  ULTIMA 


80NI,  MENEGILDO,  PATRO,  LUISA,  PACHO,   BÁRBARA,    PERICO 
y  CORO  GENERAL 


Pacho 

(Y  que  siga  la  alegríal 

BONl 

I  Justo,  y  que  siga  el  jal  sol 

Per. 

Señor  Boni..  (señalando  á  Luisa.) 

BoNi 

Ahora  vosotros... 

¡0  das  tu  consentimiento  (a  Bárbara.) 

ó  pido  media  docena! 

BÁRB. 

(No!...  iQue  se  casen  primerol  (Aterroriiad»  ) 

Per. 

¡Luisal  (Estrechándola  ta  mano  con  efusión.) 

Luisa 

¡Periciol 

Per. 

|Abre  3^a 

las  ventanitas  del  cielo, 

pa  que  yo  te  vea  el  alma! 

LULSA 

(Y  el  corazón  I 

BoNI 

(Separándose  cómicamente.) 

¡Niños,  quietos! 

(Gritos  y  mosica  en  la  plaaa.) 

UNA  VOZ 

(Dantro.) 

[Los  arrastraos! 

(Se  abren  las  puertas  de  la  plaza  y  salen  dos  mulillas 

arrastrando  on  toro.  Detrás,  mucha  gente. 

Men. 

(Ofreciéndola  el  braro.) 

j  Vamos,  chacha! 

BoNi 

|Y  vas  bienl 

Patro 

¡Anda,  embustero! 

(Le  coge  del    brazo,    muy   melosa,  y   desapAreoe   «on 

Menegildo  detrás  del  arrastrado.) 

Pacho 

jLos  arrastraos!..  Dios  lo  críi, 

y  después  se  juntan  ellos. 

BoNi 

(Al  rúbllco.) 

Y  aquí  termina  el  sainece, 

disimulen  eus  defectos. 

(Música  en  la  orquesta.) 

TELÓN 
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